
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Es grato contar 
con tu presencia
Cada domingo nos 
gozamos con la asis-
tencia de cada persona 
a La Vid. Esperamos 
que aquí encuentres la 
presencia de Dios y a la 
vez te puedas nutrir de 
su Espíritu, para que te 
lleve a buscar su rostro 
cada día.

❧

Recibe el gozo  
del Señor
Recibe el regalo de gozo 
que nuestro Dios te 
obsequia cada día. Al 
tomarte de su mano y 
caminar con Él en fe, 
creyendo y confiando 
en que su camino es el 
correcto, tu gozo flo-
recerá sin importar las 
circunstancias. «Así que 
no se preocupen por lo 
que pasará mañana. Ya 
tendrán tiempo para 
eso. Recuerden que ya 
tenemos bastante con 
los problemas de cada 
día» (Mateo 6:34 tla). 

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

C
ontrariamente a lo que la mayoría 
pueda pensar, está comprobado 
que la gente que ha conseguido 
gran éxito en su vida no es 
necesariamente porque hizo algo 

grandioso o espectacular una sola vez y de ahí 
saltó a la fama. Por el contrario; la mayoría 
de las personas 
exitosas son las 
que han puesto 
mucha atención y 
perseverancia en 
las cosas pequeñas, 
y las han hecho 
extraordinariamente 
bien. 

Cuando vemos a 
los atletas olímpicos, 
pensamos que ellos 
nacieron con una 
fuerza o un talento 
especial. Lo que 
sucede es que estos 
atletas han dedicado 
la mayor parte de su 
tiempo en la vida a 
entrenar en ejercicios 
básicos que, combi-
nados en el momen-
to preciso, los llevan 
a conseguir el éxito 
en sus disciplinas. 
Cuando vemos las 
olimpiadas, quizás 
pensamos: «Yo 
nunca podré hacer 
eso».

Aunque por una 
parte sí es verdad que hay personas que han 
nacido con un talento especial, por otra parte 
es mentira pretender que porque nosotros no 
estamos dotados con ciertos regalos genéticos 
tenemos una excusa para no hacer nuestro 
mejor esfuerzo.

Si hemos practicado alguna disciplina 

deportiva, recordemos entonces que al prin-
cipio resultaba cansada la práctica de un solo 
ejercicio. Por ejemplo, parece ilógico dar vuel-
tas y vueltas a la alberca con un solo brazo y 
aparte ir concentrados en la altura y la posi-
ción del codo al salir del agua. ¿Para qué tan-
tas veces? Y después de eso, el otro brazo. Sin 

embargo, la perseve-
rancia da su fruto y, 
después de muchas 
horas de entrena-
miento, cuando final-
mente el ejercicio se 
combina, se puede 
sentir la fluidez y la 
coordinación.

La gran mayoría 
de las personas exi-
tosas han trabajado 
un poco más duro o 
se han quedado un 
poco más tarde o han 
hecho alguna clase de 
esfuerzo adicional. 
La gente más exitosa 
es aquella que pone 
atención a las peque-
ñas cosas y las hace 
extremadamente bien 
y con gran perseve-
rancia.

Perseverar signifi-
ca mantenerse firme 
en una actitud, pero 
también significa una 
constancia en la fe.

Jesús nos explica 
cómo se consigue el 

éxito de la vida en el Señor con la parábola del 
sembrador, en Lucas 8:4-18. Quizá nosotros 
tampoco habríamos entendido el significado 
de esta parábola al igual que sus discípulos, 
por eso, para que quedara muy claro, Jesús la 
explicó a ellos y a nosotros de esta manera: 

La clave del éxito:
         la perseverancia
«Bienaventurado el hombre que persevera bajo la prueba, porque una  
   vez que ha sido aprobado, recibirá la corona de la vida que el Señor  
   ha prometido a los que le aman.» 

— Santiago 1:12
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«Siete veces al día
te alabo, a causa 
de tus justas 
ordenanzas. 
Mucha paz tienen 
los que aman tu 
ley, y nada los 
hace tropezar. 
Espero tu 
salvación, Señor, 
y cumplo tus 
mandamientos. 
Mi alma guarda 
tus testimonios, 
y en gran manera 
los amo. Guardo 
tus preceptos y 
tus testimonios, 
porque todos mis 
caminos están 
delante de Ti.»

— Salmos 119:164-168

Del Viñador

Grandes 
recompensas

«Esfuércense por vivir en paz con todos y pro-
curen llevar una vida santa, porque los que no 
son santos no verán al Señor.»

— Hebreos 12:14 (ntv)

S antidad significa vivir para Dios. Vivir conforme al mundo 
es mucho más sencillo que vivir conforme a la santidad. No 
es posible comportarse como todos los demás, y ser santo. Se 

requiere determinación, esfuerzo; y que se someta a Dios para no 
ceder a la tentación. Sin embargo, la recompensa es estupenda. 

En Hebreos, leemos que sin santidad nadie verá al Señor. Esto 
significa que si tú eres santo, ¿lo verás? ¡Desde luego que sí! 

Jesús mismo lo declaró: «El que tiene mis mandamientos, y 
los guarda, ese es el que me ama; y el que me ama, sera amado 
por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él» (Juan 14:21). 

En otras palabras, si vives vive en obediencia —realizando 
todo lo agradable a Dios—, Jesús se te revelará. Él será tan real 
para ti a través de la Palabra que será como si Él estuviera para-
do frente a ti. Sentirás su cercanía como la de tu mejor amigo. 

Esta, de por sí, sería una razón suficiente para vivir en santi-
dad. No obstante, en la Biblia se nos promete que ¡recibiremos 
muchas más recompensas! 

De acuerdo con 1 Juan 5:18, el enemigo no puede tocar tu 
vida. ¿Imaginas cómo sería la vida si el enemigo no lo pudiera 

La clave del éxito:
la perseverancia 

Continúa de la Pág. 1

«La parábola es esta: la semilla es la palabra de Dios. Y 
aquellos a lo largo del camino son los que han oído, pero 
después viene el diablo y arrebata la palabra de sus corazo-
nes, para que no crean y se salven. Y aquellos sobre la roca 
son los que, cuando oyen, reciben la palabra con gozo; pero 
estos no tienen raíz profunda; creen por algún tiempo, y en 
el momento de la tentación sucumben. Y la semilla que cayó 
entre los espinos, estos son los que han oído, y al continuar su 
camino son ahogados por las preocupaciones, las riquezas y los 
placeres de la vida, y su fruto no madura. Pero la semilla en la 
tierra buena, estos son los que han oído la palabra con corazón 
recto y bueno, y la retienen, y dan fruto con su perseverancia» 
(v. 11-15).

En muchos pasajes, la Biblia nos habla de perseverar; esto 
es, mantenernos firmes en nuestra fe, aunque parezca que nues-
tra situación no mejora o, por el contrario, aunque estemos ya 
colmados de abundantes bendiciones.

Un buen deportista no puede dejar de entrenar, porque pier-
de su condición y su rendimiento. La perseverancia es algo que 
debe permanecer constantemente en nuestras vidas.

Como cristianos, debemos estar muy bien concentrados en 
el objetivo de nuestra perseverancia, para estar siempre dis-
puestos a dar ese esfuerzo de más. Jesús nos pide perseverancia 
en la Palabra de Dios, esa práctica o entrenamiento, esas horas 
extras, todo lo que sea necesario para perfeccionarnos y para 
poder conseguir el éxito de los frutos.

tocar? Bien, Dios anhela que 
goces de esa libertad. Él desea 
que seas libre, y que el ene-
migo no te pueda dañar de 
ninguna manera. 

1 Juan 3:21 nos indica que 
si no somos culpables, enton-
ces podemos acercarnos a 
Dios con plena confianza. La 
Traducción Lenguaje Actual 
lo dice así: «Si estamos bien 
con Dios, podemos presentar-
nos ante él con toda confian-
za». Y claramente lo expresa 
Lucas 1:75: «Hemos sido res-
catados de nuestros enemigos 
para poder servir a Dios sin 
temor, en santidad y justicia 
mientras vivamos». 

¿Sabes por qué las ora-
ciones de muchas personas 
quedan sin respuesta? No se 
debe a que el Señor no cumpla 
su parte, sino porque ellas no 
confiaron cuando oraron. No 
pidieron en fe, ya que su cora-
zón los condenaba. 

En lo profundo de tu ser, 
tú sabes si le estás dando o no 
a Dios la prioridad—si estás 
viviendo o no en santidad—. 
Toma hoy la decisión de ser 
santo y de vivir para Dios, y 
recibirás grandes recompen-
sas.
— Gloria Copeland

D O M I N G O
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:15 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


